
AMIGOS POBRES 

EMPOBRECIDOS 

 

Os escribo muy 

brevemente para 

que todos los que 

formamos parte del 

mundo marginado 

estemos muy alerta, 

para que no se nos 

ocurra nunca robar 

ni un céntimo, por 



mucha necesidad 

que tengamos, ni 

siquiera defraudar  

a Hacienda lo más 

mínimo, o falsificar 

un papel para huir a 

refugiarnos  a otro 

país, pues jueces y 

fisco, antes que todo 

prescriba, nos 

seguirán las huellas 

hasta que lo 



paguemos todo y 

con recargo, o 

seamos devueltos en 

caliente; de lo 

contrario nuestros 

mismos huesos  

pueden ir a parar a 

cualquier centro 

penitenciario, y de 

ahí no saldremos 

hasta que todo esté 

bien compensado. 



 
Pero si queréis 

evitar todos estos 

males, primero 

haceros bien ricos a 

base de comisiones, 

prebendas, amigos 

defraudadores, 

títulos monárquicos 



y honorables, 

paraísos fiscales, 

sociedades 

interpuestas y 

demás trampas 

saduceas. Desde esa 

riqueza putrefacta, 

seréis legales en 

todo el mundo, 

podréis iros a donde 

queráis, seréis 

bienvenidos en todos 



los países del 

mundo, incluidos los 

islámicos, se os 

abrirán todas las 

puertas, todos los 

“falsos” tribunales 

supremos os 

declararán, sino 

inocentes, sí libres 

de todo cargo, 

porque esperarán el 

tiempo suficiente 



para que todo 

prescriba y quedéis 

exentos de toda 

responsabilidad. Eso 

sí, cultivad los 

buenos modales 

como hacen todos 

los corruptos para 

esconder sus malas 

costumbres. No os 

hará falta esperar 

ningún perdón, 



porque habréis 

salido triunfadores. 

Y a vivir… 

 

 

 


